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Resumen
Este artículo tiene como objetivo general caracterizar el mercado de trabajo agríco-
la local en el Valle de Uco, Mendoza. Desde una perspectiva crítica y sociológica, en 
contraste con la visión neoclásica del mercado laboral, se exploran las dinámicas de 
organización, segmentación y contratación que configuran este mercado. La región 
presenta una matriz diversificada de producciones (vid, frutales y hortalizas) que 
genera una demanda intensiva de mano de obra y un calendario agrícola en el que 
las actividades se solapan a lo largo del año. El análisis de transformaciones recien-
tes muestra cómo la reestructuración productiva ha promovido la flexibilización 
laboral, la intermediación y la temporalidad en el empleo, con efectos en las con-
diciones y la estabilidad de los trabajadores. Los hallazgos resaltan el rol de redes 
sociales y migratorias en la sostenibilidad de la oferta laboral y cómo la segmenta-
ción laboral influye en la asignación de tareas, las modalidades de contratación y la 
calidad del empleo. Concluimos que el Valle de Uco funciona como un mercado de 
trabajo local dinámico y segmentado, influido por su estructura productiva y facto-
res sociales y territoriales. La metodología combina revisión bibliográfica, entrevis-
tas cualitativas y análisis estadístico de datos secundarios.

Palabras clave: trabajo agrícola, mercado de trabajo local, Valle de Uco

Abstract
The general objective of this paper is to characterize the local agricultural labor 
market in the Uco Valley, Mendoza. From a critical and sociological perspective, in 
contrast to the neoclassical view of the labor market, the dynamics of organization, 
segmentation and hiring that shape this market are explored. The region has a 
diversified production matrix (vines, fruit and vegetables), which generates an in-
tensive demand for labor and an agricultural calendar in which activities overlap 
throughout the year. The analysis of recent transformations shows how producti-
ve restructuring has promoted labor flexibilization, intermediation and temporary 
employment, with effects on the conditions and stability of workers. The findings 
highlight the role of social and migratory networks in the sustainability of labor su-
pply and how labor segmentation influences task allocation, hiring modalities and 
job quality. We conclude that the Uco Valley functions as a dynamic and segmented 
local labor market, influenced by its productive structure and social and territorial 
factors. The methodology combines literature review, qualitative interviews and 
statistical analysis of secondary data.

Keywords: agricultural work, local labor market, Uco Valley
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Introducción

El Valle de Uco, situado en la zona central de Mendoza, sobre la cuenca del río Tunu-
yán superior, abarca los municipios de San Carlos, Tunuyán y Tupungato, y constitu-
ye uno de los oasis productivos de la provincia1. Tiene una extensión de 17 380 km², 
que representa solo el 11,6 % del territorio provincial (148 827 km²), y una población 
de 141 320 habitantes, equivalente al 7 % del total provincial (2.043.540 habitan-
tes). En términos de superficie y población es uno de los oasis más pequeños; sin 
embargo, desde el punto de vista productivo, especialmente en relación con la acti-
vidad agrícola, la región tiene una gran relevancia. De las 60 739 personas ocupadas 
en el Valle de Uco, un 18 % (10 679 personas) trabaja en la agricultura, lo que evi-
dencia la importancia de la actividad en la estructura productiva local, sobre todo 
en comparación con el total provincial, donde solo el 6 % de la población ocupada 
se desempeña en estas actividades (CNPVyH, 2022)2.

Figura 1. Oasis productivo del Valle de Uco, Mendoza

Fuente: elaborado por la licenciada Gisel Sosa Estrella, becaria de la EEA La Consulta-INTA.

1   Los oasis principales son: el oasis norte, formado por los ríos Mendoza y Tunuyán; el oasis centro 
o Valle de Uco, organizado a partir del Río Tunuyán; el oasis sur, con origen en los ríos Diamante y 
Atuel, y el oasis Malargüe (pequeño), originado por el Río Malargüe.

2   En el Valle de Uco la rama agricultura ocupa el primer lugar en proporción de ocupados, seguido 
por el comercio al por menor y por mayor con 13 %, la industria manufacturera con el 8 % (rama 
principalmente vinculada a las agroindustrias y bodegas), la administración pública, defensa y se-
guridad social obligatoria (6 %) y la enseñanza (6 %), por dar cuenta de algunas (CNPVyH, 2022).
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A partir de la reconversión productiva iniciada a finales de la década de 1980, 
el Valle de Uco se ha consolidado como un referente en la agricultura provincial y 
lidera el proceso de reestructuración del sector. La región tiene una matriz produc-
tiva más equilibrada en comparación con otros oasis provinciales, no solo por su 
diversificación entre viñedos, frutales y hortalizas, sino también por el desarrollo de 
agroindustrias conexas, como sidreras, conserveras y bodegas. Esta diversidad de 
producciones genera una alta demanda de mano de obra para ejecutar un amplio 
calendario de actividades agrícolas a lo largo del año (cosecha, poda, raleo y siem-
bra, entre otras). Asimismo, estos requerimientos enfrentan desafíos significativos 
en términos de temporalidad, estabilidad de empleo y condiciones de contrata-
ción, que impactan directamente en la organización del mercado de trabajo local. 
Las actividades agrícolas, muchas veces solapadas, configuran un entramado com-
plejo de demanda, oferta, intercambios, negociaciones y movilización de la fuerza 
de trabajo, con un alcance territorial.

En este artículo proponemos identificar las características principales de la es-
tructura productiva del Valle de Uco, analizar cómo estas condicionan el mercado 
de trabajo y entender de qué manera estas particularidades configuran el mercado 
laboral local. El objetivo general del artículo está orientado a caracterizar el merca-
do de trabajo local en la agricultura del Valle de Uco en Mendoza, a partir del cual 
buscamos responder a nuestras preguntas de investigación. Partimos del supuesto 
de que el mercado de trabajo agrario en el Valle de Uco es diverso y articulado, y 
está basado en un entramado productivo amplio y en relaciones laborales interde-
pendientes que reflejan las dinámicas y especificidades territoriales de la región.

En el desarrollo de este artículo estructuramos diferentes secciones donde abor-
damos la problemática del mercado de trabajo agrario en el Valle de Uco desde dis-
tintos ángulos. En primer lugar, presentamos la perspectiva teórica que permite con-
textualizar los enfoques y conceptos clave para analizar un mercado laboral local 
complejo y diversificado. A continuación, en el apartado «Valle de Uco: agricultura 
y demanda de trabajo» examinamos la estructura agrícola regional, desglosando 
el calendario de actividades y estimando la demanda de mano de obra según los 
cultivos principales, para caracterizar las dinámicas específicas de empleo en la re-
gión. En la sección «Transformaciones del mercado de trabajo» profundizamos en 
aspectos como la organización del trabajo, las modalidades de contratación y las 
condiciones de precariedad laboral, así como en el rol de los territorios y las redes 
sociales en los procesos de segmentación laboral. Estos temas son retomados en la 
conclusión, donde se sintetizan los hallazgos y se reflexiona sobre las particularida-
des del mercado de trabajo agrario del Valle de Uco.
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Metodología

El diseño de investigación se enmarca en una estrategia basada en estudios de ca-
sos complejos, adecuada para investigaciones que buscan comprender y profundi-
zar en el cómo y el porqué de ciertas problemáticas o fenómenos (Yin, 1994). Este 
enfoque combina técnicas cualitativas y cuantitativas de investigación social, lo que 
permite abordar integralmente la complejidad del mercado laboral agrícola en el 
Valle de Uco. Las técnicas cualitativas profundizan en la experiencia de los actores 
clave, mientras que el análisis cuantitativo contextualiza la información a partir de 
datos estadísticos proporcionados por instituciones nacionales y regionales.

El acercamiento cualitativo está sustentado en entrevistas semiestructuradas 
realizadas a diversos actores del entramado agrícola de Mendoza. Para este estu-
dio se analizaron 59 entrevistas, complementadas con observaciones en terreno3. 
Entre las personas entrevistadas se incluyeron intermediarios (4), productores 
agrícolas (10), ingenieros, especialistas y técnicos del sector privado y público (11, 
principalmente del INTA), encargados de finca (2), asalariados (18), trabajadores a 
porcentaje (6), delegados e inspectores laborales (4), representantes gremiales (2) 
y referentes del territorio (2). Además, se recopilaron y analizaron datos secunda-
rios provenientes del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) —censos 
de población y agropecuarios—, el Instituto Nacional de Vitivinicultura (INV) y del 
Instituto de Desarrollo Rural (IDR).

El análisis cualitativo permitió abordar aspectos fundamentales de la organiza-
ción del mercado de trabajo, como las modalidades de contratación, la segmen-
tación laboral según género y condición migrante, las dinámicas territoriales que 
estructuran la movilidad y residencia de los trabajadores y las condiciones de pre-
cariedad laboral en distintas producciones. Este enfoque aporta una perspectiva 
profunda sobre las experiencias, estrategias y desigualdades que caracterizan el 
mercado laboral agrícola local, destacando dimensiones que no serían accesibles a 
través de datos estadísticos.

Mercados de trabajo agrícolas desde la mirada sociológica

En el artículo partimos de una conceptualización crítica de los mercados de traba-
jo que se distancia de la perspectiva neoclásica. Según esta mirada, el mercado de 

3    El trabajo de campo fue realizado en el marco de las tesis doctorales y de otros estudios realizados 
en la EEA-La Consulta de INTA: “Trabajo, trabajadores y trabajadoras de la horticultura del Valle 
de Uco, provincia de Mendoza (2003-2019)” de María Noelia Salatino, dirigida por la Dra. Merce-
des Molina Galarza y codirigida por el Mag. Daniel Pizzolato; “Transformaciones del mercado de 
trabajo vitivinícola por la incorporación tecnológica en los últimos 10 años (2011-2021), Valle de 
Uco, Mendoza” de Fernanda Sánchez Vives, dirigida por el Dr. Germán Quaranta y codirigida por 
el Mag. Daniel Pizzolato.
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trabajo sigue la lógica de cualquier otro mercado de bienes o servicios, un mercado 
ideal basado en la competencia perfecta. Las críticas a esta perspectiva, más allá de 
las diferencias, coinciden en señalar que las prácticas de captación, reclutamiento, 
búsqueda, contratación y remuneración en los mercados de trabajo no se explican 
mediante la competencia perfecta entre oferta y demanda ni por la existencia de 
individuos racionales que buscan optimizar ganancias4.

Desde una perspectiva sociológica, en cambio, el análisis de los mercados de 
trabajo implica comprender los regímenes, los arreglos, las normas y las institucio-
nes que estructuran las relaciones entre puestos de trabajo, empleadores y trabaja-
dores (Pries, 2000). Esta visión subraya que los mercados de trabajo no son espacios 
impersonales y homogéneos, sino que dependen de complejos contextos sociales y 
culturales que determinan sus dinámicas (Lara Flores, 2001). Además, esta regula-
ción es siempre imperfecta e incluso contradictoria, moldeada por factores sociales 
e institucionales que afectan el acceso y las condiciones laborales de los trabaja-
dores (Benencia y Quaranta, 2006). En contraste con las nociones de competencia 
perfecta y racionalidad individual de la visión neoclásica, la perspectiva sociológica 
resalta la construcción social de los mercados de trabajo.

Este enfoque sociológico permite analizar de forma más precisa las complejas 
dinámicas laborales presentes en la agricultura argentina. Las particularidades del 
trabajo agrícola en el país, que incluyen una alta estacionalidad y la concentración 
de actividades de mano de obra intensiva en diferentes regiones o producciones, 
requieren comprender cómo los factores sociales y culturales influyen en las rela-
ciones y en la organización del mercado de trabajo.

Argentina tiene una larga tradición de investigaciones en torno al trabajo y los 
mercados de trabajo en diferentes regiones y producciones, sobre todo de aquellas 
caracterizadas por el uso intensivo de mano de obra. Hacia los años noventa estos 
estudios tendían puentes entre la sociología rural y la sociología del trabajo para in-
dagar los impactos de la reestructuración productiva sobre el trabajo, los mercados 
de trabajo y la organización del proceso laboral.

Siguiendo esta tradición, algunas investigaciones retoman los planteamientos 
de Peck5 para conceptualizar los mercados de trabajo e identificar sus dimensio-
nes principales6. Desde la perspectiva teórica de Peck (1996) los mercados de tra-
bajo son construcciones sociales diferenciadas no solo histórica y socialmente, sino 
también espacialmente, lo que requiere recurrir a la noción de mercados de trabajo 
local. En estos, el reclutamiento y la asignación laboral están mediados por redes 

4   Para una revisión del enfoque neoclásico y las críticas que surgen desde las teorías de los merca-
dos de trabajo, véase Pries (2000), Lara Flores (2001), Rau (2006) y Neffa (2008).

5   Estos trabajos retoman principalmente el libro Work-place: The Social Regulation of Labor Markets, pu-
blicado por Peck en 1996. En 2008, Peck y otros especialistas publicaron un artículo donde debaten 
sobre los aspectos principales de esta obra, material que también utilizamos para este artículo.

6   Entre otros autores: Aparicio, 2005; Benencia y Quaranta, 2006; Quaranta, 2007; Fabio, 2009; Apa-
ricio y Benencia, 2011, y Crovetto, 2014.
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sociales y responden a procesos generales y locales de segmentación. Además, en 
los mercados laborales la mercancía fuerza de trabajo tiene un carácter humano in-
separable, y su oferta no es un simple producto del mercado, sino que está regulada 
por procesos autónomos con respecto al mundo productivo (Benencia y Quaranta, 
2006). La oferta laboral está ligada a la reproducción de la fuerza de trabajo7 y las 
estrategias de vida de los trabajadores y sus familias.

La reestructuración productiva ha transformado la organización del trabajo 
agrícola, orientando las relaciones laborales hacia una mayor flexibilidad y preca-
riedad. Junto con el predominio del trabajo asalariado en la agricultura argentina 
aumentaron también la contratación indirecta y temporal, lo que implica una re-
ducción de los contratos directos y permanentes. Estas dinámicas permiten ajustar 
la contratación al tiempo efectivo de trabajo (Quaranta y Fabio, 2011) y responden 
a estrategias de flexibilización (Lara Flores, 2001). En este contexto, la intermedia-
ción laboral ha cobrado relevancia, desde los clásicos enganchadores o cuadrilleros 
a empresas de contratación o colocación de personal, quienes participan del reclu-
tamiento y la gestión de los trabajadores de forma flexibles (Fabio, 2011; Neiman, 
2015). Estas tendencias condicionan la organización del mercado de trabajo en 
áreas agrícolas como el Valle de Uco, donde la intermediación y flexibilidad laboral 
son comunes.

Para los trabajadores, estas dinámicas de reestructuración productiva impli-
can la consolidación de condiciones laborales desfavorables y la permanencia de 
la precariedad: bajos salarios, falta de seguridad social y condiciones de trabajo 
que varían con cada contratación, intensificando las desigualdades en el mercado 
laboral agrícola. Además, se consolidan los procesos de expulsión de las familias 
trabajadoras de las unidades productivas, impulsando su traslado a áreas urbanas 
y transformando los modos de vida ligados al trabajo en el campo.

En este artículo entendemos al Valle de Uco como un mercado de trabajo local 
organizado en torno a una agricultura diversificada. Destacando la importancia de 
la dimensión espacial de los mercados de trabajo consideramos que los limites no 
están definidos por una producción específica, sino por el territorio donde ocurren 
los intercambios, las negociaciones y la movilización de la fuerza de trabajo. Desde 
el enfoque propuesto los mercados de trabajo locales no son únicos porque predo-
minen determinadas ramas de la producción o ciertos tipos de trabajadores, sino 

7   Para Marx (1988), el proceso de reproducción de la fuerza de trabajo se refiere al conjunto articu-
lado de procesos sociales destinados a producir y reproducir fuerza de trabajo para el capital. En 
pocas palabras, la reproducción de la fuerza de trabajo consiste básicamente en la satisfacción 
de las necesidades esenciales por parte de los trabajadores, sin las cuales no podrían presentarse 
cada día a su lugar de trabajo. Este proceso puede analizarse desde dos ópticas: la del capital y la 
de las unidades familiares. Desde el capital, implica los mecanismos utilizados para asegurar la 
oferta de fuerza de trabajo en los mercados laborales. Desde la perspectiva familiar, se refiere a 
los comportamientos socialmente determinados que aseguran la reproducción material e inma-
terial de la fuerza de trabajo en el seno de las familias.
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porque representan una configuración espacial específica de estructuras, regula-
ciones y prácticas del mercado de trabajo (Peck, 1996).

Aspectos como la residencia de los trabajadores, su disponibilidad para par-
ticipar en tareas agrícolas, los procesos locales de segmentación, la presencia de 
trabajadores calificados y el flujo de trabajadores temporales y/o migrantes, entre 
otros, contribuyen a diferenciar este mercado de trabajo local. Históricamente, la 
alta demanda de mano de obra ha convertido a la región en un área de interés para 
los trabajadores. Esto se evidencia en las redes sociales y migratorias que, tempora-
da a temporada, sostienen el mercado de trabajo y son claves en todos los procesos 
de reclutamiento, asignación y remuneración en este mercado laboral.

En síntesis, la perspectiva sociológica de los mercados de trabajo agrícola per-
mite comprender cómo las dinámicas laborales en el Valle de Uco, impulsadas 
por la reestructuración productiva y la alta estacionalidad, difieren de las visiones 
homogéneas de oferta y demanda que propone el modelo neoclásico. Este enfo-
que destaca la importancia de los factores sociales, culturales y territoriales en la 
configuración de un mercado de trabajo local que, además de la actividad agríco-
la, se articula mediante redes y prácticas de intermediación laboral. En el próximo 
apartado abordaremos en detalle las particularidades del Valle de Uco, explorando 
cómo las características productivas y de la demanda de trabajo en sus cultivos prin-
cipales moldean esta estructura laboral compleja y segmentada.

Valle de Uco: agricultura y demanda de trabajo

Como señalamos en la introducción, los procesos históricos, políticos y económicos 
son fundamentales en la conformación de los mercados de trabajo. No solo repre-
sentan variables que describen el contexto en el que ocurren los intercambios de 
fuerza de trabajo, sino que también tienen un carácter explicativo de las particula-
ridades de cada mercado laboral, diferenciándolo de otros. A lo largo de su historia, 
el Valle de Uco se ha distinguido por una matriz productiva más equilibrada que la 
de otros oasis de Mendoza, desarrollando tanto actividades agrícolas primarias (vi-
tivinicultura, horticultura y fruticultura) como agroindustrias asociadas (bodegas, 
jugueras, conserveras). En general, todas estas actividades son intensivas en cuanto 
a la demanda de mano de obra, por lo que representa un lugar de interés para los 
trabajadores (locales y migrantes).

Así, esta matriz productiva equilibrada y diversificada ha propiciado, de forma 
paralela, el desarrollo de un mercado de trabajo agrícola que se distingue social, 
histórica y espacialmente de otros mercados laborales. Sin pretender agotar todos 
estos aspectos, en este apartado avanzaremos en la descripción de la agricultura en 
el Valle de Uco durante las últimas décadas, abordando aspectos clave de su estruc-
tura productiva y la dinámica de los cultivos principales, los cuales condicionan las 
características del mercado de trabajo local.
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Para describir la agricultura de la región una primera dimensión a considerar 
es la superficie destinada a la producción. En los últimos 20 años la superficie im-
plantada en el Valle de Uco aumentó considerablemente: entre 2002 y 2018 pasó 
de 48 984,8 a 58 874,6 hectáreas, incorporando casi 10 000 hectáreas a su estructura 
productiva. Contrariamente, a nivel provincial la superficie total implantada dismi-
nuyó, especialmente en algunos de los oasis productivos. Este aumento de la super-
ficie implantada no se reflejó en el número de explotaciones agropecuarias (EAP), 
que pasó de 3272 en 2002 a 2612 en 2018. Durante este periodo el tamaño medio de 
las explotaciones aumentó de 15 a 22 hectáreas, lo que evidencia una clara concen-
tración de la superficie (CNA, 2002; CNA, 2018) (tabla 1).

Tabla 1. Superficie total, superficie implantada y explotaciones agropecuarias. Mendoza, Valle de 
Uco, San Carlos, Tunuyán y Tupungato, años 2002, 2008 y 2018.

Nota: consideramos el total de explotaciones agropecuarias (sin la distinción con y sin límites definidos).

Fuente: elaboración propia a partir del Censo Nacional Agropecuario (2002, 2008 y 2018).

El crecimiento en superficie implantada, la reducción de las EAP y el aumento 
en el tamaño medio de las explotaciones son fenómenos explicados por la presen-
cia cada vez más importante de la gran y mediana empresa en la estructura produc-
tiva del Valle de Uco. Estos fenómenos suelen asociarse al sucedido con la vitivini-
cultura; no obstante, son plausibles de identificar en otras producciones, como la 
fruticultura y la horticultura (Larsimont, Carballo Hiramatsu e Ivars, 2018; Salatino, 
2021).

Desde fines de los años noventa la superficie implantada con viñedos creció 
sostenidamente, y el Valle de Uco se consolidó como una región emblemática para 
el modelo de la calidad en la vitivinicultura de Mendoza. La superficie de viñedos 
pasó de 9331 hectáreas en 1988 (6 % de las 124 385 hectáreas totales de Mendoza) 
a 25 235 hectáreas en 2018 (19 % del total provincial de 131 184 hectáreas) (CNA, 
1988; 2018). La reconversión y la plantación de nuevos viñedos tuvieron una clara 

Región
Año Variación

2002/20182002 2008 2018

Mendoza

Superficie total (ha) 6 422 130,30 7 911 652,60 5 984 301,6 -437 828,70

Superficie implantada (ha) 270 814,20 270 935,30 267 132,20 -3682

Explotaciones (unidades) 30 656,00 24 344,00 20 989,00 -9667,00

Tamaño medio 8,83 11,13 12,73 3,89

Valle de
Uco

Superficie total (ha) 1 061 910,40 1 497 801 1 157 600,50 95 690,10

Superficie implantada (ha) 48 984,80 46 968,6 58 874,60 9889,80

Explotaciones (unidades) 3272,00 2320 2612,00 -660,00

Tamaño medio 14,97 20,25 22,54 7,57
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orientación hacia los varietales de uvas tintas (principalmente malbec), destinadas 
a elaborar vinos de alta calidad enológica para el mercado mundial8. La adopción 
de prácticas orientadas a mejorar la calidad impactó en la producción de uvas y en 
la elaboración de vinos, y también ha reconfigurado la demanda de mano de obra 
en la región (Salatino, Sánchez y Brignardello, en prensa).

El dinamismo de la vitivinicultura en la zona está asociado primordialmente a la 
expansión de grandes y medianos establecimientos, que plantaron nuevos viñedos e 
instalaron bodegas en San Carlos, Tunuyán y Tupungato. En estas inversiones partici-
pan tanto capitales de origen extranjero como firmas tradicionales de capital nacio-
nal, con el fin de mejorar su inserción en el mercado de exportación. Estas empresas 
lideraron las transformaciones tecnológicas, productivas y organizacionales, promo-
viendo innovaciones como la introducción de cepas mejoradas, la mecanización de 
tareas y el uso de mallas antigranizo, entre otros avances. Además, para la expansión 
de la frontera productiva fue fundamental el desarrollo de sistemas de riego, perfo-
raciones y reservorios de agua, junto con mejoras en caminos e infraestructura.

La producción frutícola también es significativa en el Valle de Uco. En 2018 la 
superficie implantada con frutas (excluida la vid) fue de 13 642 hectáreas, lo que re-
presentaba el 23 % del total en Mendoza (59 657 hectáreas). La importancia de la fru-
ticultura en la región está evidenciada en la presencia de productores, empresas, gal-
pones y agroindustrias, que han atravesado momentos de auge, crisis y abandonos9.

En contextos de reestructuración, la fruticultura local atravesó dos procesos 
opuestos: la desaparición de los frutales de pepita (peras y manzanas), y, por otro, 
el aumento en la superficie destinada a frutas de carozo (principalmente duraznos 
para industria y fresco) y frutos secos (como el nogal). Como resultado, la superfi-
cie implantada con frutales se mantiene estable en el tiempo, aunque con grandes 
transformaciones (Salatino, 2021). La disminución de la superficie de frutales de pe-
pita se da con el abandono y la erradicación de fincas de peras y manzanas, acompa-
ñadas por el cierre de galpones de empaque y de sidreras (un caso emblemático es 
el de Jugos Mendocinos S. A.) y a la expulsión de muchos productores de la actividad. 
En cambio, la producción de frutales de carozo ha crecido especialmente en la zona 
media del Valle de Uco, en torno al denominado Corredor Productivo que une los de-
partamentos de Tunuyán y Tupungato. Este crecimiento está asociado principalmen-

8    Estas transformaciones formaron parte de importantes cambios de la vitivinicultura en Mendoza, 
que tras la crisis del modelo tradicional emprendió un profundo proceso de reconversión y rees-
tructuración productiva. La crisis del modelo tradicional de la vitivinicultura, la reconversión y la 
reestructuración productivas hacia el modelo de la calidad son fenómenos ampliamente estudia-
dos, por, entre otros, Neiman y Bocco (2001), Richar Jorba (2006), Mateu y Stein (2008), Altshuler 
y Collado (2013) y Neiman (2017).

9   A diferencia de la vitivinicultura, la fruticultura no ha sido estudiada con profundidad desde las 
ciencias sociales. Existen escasos antecedentes acerca de la temática, sobre todo para el Valle de 
Uco. En estos párrafos trabajamos con información de documentos técnicos y con fuentes de da-
tos secundarias.
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te al durazno industrial10, liderado por grandes emprendimientos que producen a 
gran escala y que, conjuntamente, concentran la elaboración y comercialización de 
la materia prima y determinan los precios de mercado (firmas como AVA, ALCO, 
Molto, La Colina y Benvenuto). Nuevamente, los pequeños y medianos productores 
enfrentan desventajas en una cadena frutícola cada vez más concentrada11.

La horticultura tiene una presencia menor en cuanto a superficie; no obstante, 
es una producción central en la región, ya que tradicionalmente ha sido un núcleo 
de productores y empresas dedicadas a esta actividad. En 2018 la superficie al-
canzó las 12 300 hectáreas (CNA, 2018), y en algunas temporadas ha superado las 
16 000 hectáreas. Gran parte de lo cultivado está destinado a la agroindustria, los 
mercados nacionales y la exportación de productos frescos, en contraste con los cin-
turones verdes, que producen para mercados locales, como el cinturón verde del 
Gran Mendoza (Salatino, 2020; 2021).

Entre las hortalizas cultivadas, el ajo destaca como el principal cultivo invernal, 
siendo un pilar de la dinámica hortícola. La región pasó de 279,6 hectáreas de ajo 
a fines de los años ochenta a más de 7000 hectáreas en 2019 (IDR, 2019). Además, 
es productora de papas, tomates para la industria, zanahorias y otros cultivos me-
nores, como choclo, pimiento y zapallo. Aunque no es posible agotar en este apar-
tado todas las características de los cultivos hortícolas, es importante mencionar la 
producción de papa (3540 hectáreas, según IDR, 2019) que al comienzo se centraba 
solo en variedades para el mercado nacional (consumo en fresco), en los últimos 
años han aparecido variedades industriales, de manera que se perfila un nuevo 
modo de producción intensivo y de gran escala de papas industriales. Por su parte, 
el tomate para industria presenta una alta variabilidad en la superficie, alcanzó solo 
824 hectáreas (IDR, 2019) con un manejo de los cultivos que incluye una mecaniza-
ción casi completa de las labores.

Una de las características principales de este tipo de horticultura es la dedica-
ción exclusiva a uno o dos tipos de cultivos, rotando la temporada de invierno con 
la temporada estival. Los antecedentes destacan que la horticultura demanda más 
mano de obra en comparación con las otras producciones, concentrada especial-
mente en dos etapas: la siembra o plantación y la cosecha. Las características de 
cada cultivo hortícola son diferentes, mientras que cultivos como el tomate de in-

10 Según el censo Mendoza cuenta con 13 231hectáreas dedicadas a duraznos, lo que representa el 
75 % de la superficie de durazno en Argentina. En particular, en el Valle de Uco la extensión alcan-
za la 5591 hectáreas de duraznos, de las cuales 4.476,20 hectáreas son duraznos para industria, 
concentradas en Tunuyán (2531 ha) y Tupungato (1.877 ha).

11   En los últimos años la cadena frutícola del Valle de Uco atravesó diferentes crisis, lo que reper-
cutió sobre todo en el sector agroindustrial, afectando también al sector primario. El IDR (2021), 
señala que entre el 2017 y 2022 se erradicaron 922 hectáreas en el Valle de Uco, que se explica prin-
cipalmente por la erradicación de propiedades de gran tamaño. Un claro ejemplo fue el quiebre 
de la firma ALCO-Canale en el 2018, que significó el cierre de su agroindustria y la erradicación de 
sus fincas.
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dustria donde la plantación y la cosecha están en su mayoría mecanizadas en el Va-
lle de Uco, otros, como el ajo, la papa para mercado interno o la zanahoria, siguen 
demandado muchos jornales (Salatino, 2020; 2021).

En el caso del Valle de Uco los procesos históricos, económicos y sociales dieron 
forma a una estructura productiva particular que, a su vez, configura un mercado 
de trabajo agrícola único en la región. Esta región productiva mantiene una ma-
triz agrícola equilibrada y diversificada, en la que, durante las últimas décadas, la 
expansión de medianas y grandes empresas impulsó importantes cambios en la vi-
tivinicultura, fruticultura y horticultura. Estas características productivas condicio-
nan el mercado de trabajo, incrementando la demanda de mano de obra especiali-
zada e introduciendo nuevas modalidades de contratación y organización laboral. 
De este modo, las particularidades productivas de la región configuraron un mer-
cado laboral adaptado a las transformaciones en las labores de cada sector y a las 
necesidades de calidad y escala que requiere la presencia de medianas y grandes 
empresas en la región.

Calendario de actividades agrícolas: estacionalidad y demanda laboral

Este mercado de trabajo local, organizado en torno a las producciones de vid, fru-
tales y hortalizas, se caracteriza por un complejo entramado de demanda, oferta, 
intercambios, negociaciones y movilización de la fuerza laboral en el territorio. Una 
manera de abordar esta complejidad es distinguir las labores específicas de cada 
producción, el momento del año en que son requeridas y su intensidad en la de-
manda. Un calendario anual de actividades permite visualizar cómo se yuxtaponen 
las distintas labores agrícolas y nos acerca a una mejor comprensión de la dinámica 
de este mercado de trabajo. El calendario también refleja la especialización pro-
ductiva y la diversificación agrícola del Valle de Uco. Desde la poda y atada en los 
viñedos hasta la siembra de ajo o la cosecha de durazno, cada producción impone 
sus propios requerimientos estacionales y niveles de mano de obra, configurando 
así el mercado de trabajo agrícola del Valle de Uco.

En el contexto de reestructuración productiva, el calendario de actividades 
anuales incorporó nuevas labores, algunas tradicionales cambiaron y otras caye-
ron en desuso. Estos cambios responden tanto a la mecanización como a pautas de 
mercado, especialmente los criterios de calidad impulsados por la vitivinicultura. 
Este calendario también se modificó con el crecimiento de la producción de ajo y 
del durazno de industria, descriptos en el apartado anterior.

La tabla 2 presenta el calendario anual de actividades de las principales produc-
ciones del Valle de Uco (vid, durazno, ajo, tomate, papa y nogal). El calendario enu-
mera labores generales y diferencia los meses y actividades según la intensidad de 
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requerimientos de mano de obra, representada en una escala de grises: cuanto más 
oscuro es el tono, mayor es la demanda de trabajo.

Tabla 2. Calendario de actividades de las producciones principales del Valle de Uco: vid, durazno, 
ajo, tomate, papa y nogal

Fuente: elaboración propia con base en Salatino (2021).

El calendario comienza en mayo, cuando las labores son mínimas y la demanda 
laboral es baja, abarcando actividades de mantenimiento, poda inicial en los viñe-
dos y cosecha de hortalizas. En invierno, de junio a septiembre, se alternan tareas 
de mantenimiento con la poda de frutales, especialmente de vid y durazno. La poda 
requiere una cantidad significativa de jornales, aunque la posibilidad de extender-
se durante varias semanas reduce su intensidad.
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En primavera aumentan los requerimientos de mano de obra; en octubre y no-
viembre comienza la cosecha de ajo (acordonado y poscosecha), que demanda un 
alto volumen de trabajo. Además de tareas de desbrote y manejo de canopia en 
viñedos y el raleo de durazno. En diciembre continúa la cosecha de ajo y comienza 
la recolección de algunas variedades de durazno, que se extiende hasta febrero.

Durante el verano, la demanda de mano de obra se intensifica aún más. En enero 
finaliza la cosecha de ajo y muchas unidades productivas, al completarla, comien-
zan actividades de preparación de suelo y siembra de otras hortalizas, extendién-
dose estas durante toda la temporada estival. La cosecha de durazno continúa, jun-
to con labores de mantenimiento en viñedos. Ya en febrero coinciden las cosechas 
de durazno y de vid, extendiéndose esta última hasta marzo o abril. También se 
inicia la preparación del suelo y la selección de semillas para la siembra de ajo, una 
actividad que aumenta en intensidad en marzo y abril, coincidiendo con la cosecha 
de nueces.

Este calendario no solo ayuda a visualizar la complejidad de la demanda de 
mano de obra en la agricultura del Valle de Uco, sino que también ilustra cómo la 
organización del trabajo agrícola responde a las particularidades de su estructura 
productiva. La yuxtaposición de labores y la variación estacional en la demanda la-
boral evidencian un mercado de trabajo dinámico y adaptado a las necesidades y a 
la escala de las principales producciones.

Estimación de la demanda de mano de obra en los cultivos principales

En este apartado presentamos una estimación de la demanda de mano de obra 
para las producciones de vid, durazno y ajo, las más importantes en términos de su-
perficie y jornales requeridos. Para este apartado descartamos otras producciones 
con mayor nivel de mecanización, como el tomate o la papa, o con menor superficie, 
como el nogal o la zanahoria. Esta estimación se basa en estudios previos que calcu-
laron la demanda de mano de obra para distintas producciones. En concreto, para la 
vid utilizamos el estudio de Sánchez, Salatino y Pizzolato (2024) y Pizzolato y Gol-
dfarb (2010); para el ajo, los estudios de López, Pizzolato y Besada (2010) y Neiman 
(2010). En cuanto a la producción de durazno, consultamos especialistas en la te-
mática, ya que no existen antecedentes específicos para Mendoza o el Valle de Uco.

Con base en estos estudios y en las entrevistas realizadas construimos la tabla 3, 
que muestra la demanda de mano de obra para vid, ajo y durazno en el Valle de Uco 
incluyendo jornales requeridos por hectárea y la superficie cultivada en 2018/2019. 
Como se observa en la tabla, el total estimado de jornales para los tres cultivos es 
de 2 296 685, de los cuales la vid manual representa la mayor proporción, seguida 
del ajo y el durazno. A continuación, describimos cada producción para comprender 
mejor los resultados obtenidos en la tabla.
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Tabla 3. Estimación de demanda de mano de obra para vid, ajo y durazno en el Valle de Uco

*Superficie según CNA 2018 

**Superficie con ajo según relevamiento hortícola (IDR, 2019). 

Fuente: elaboración propia con base en López, Pizzolato y Besada (2010), Neiman (2010) y Sánchez, 

Salatino y Pizzolato (2024).

En relación con la vitivinicultura, los antecedentes destacan que los cambios en 
el manejo de los viñedos destinados a la producción de vinos de calidad impactaron 
directamente en la configuración del ciclo laboral anual de este cultivo. Estos cam-
bios han generado un aumento en las tareas (poda, manejo de la canopia y desbrote, 
riego, etc.) y una distribución más equilibrada de las actividades a lo largo del año 
(Pizzolato y Goldfarb, 2010; Quaranta y Fabio, 2011). Estudios recientes indican que, 
aunque algunas prácticas cambiaron, el ciclo laboral anual permanece equilibrado. 
No obstante, el total de jornales demandados se ha reducido notablemente debido 
al avance de la mecanización en la cosecha (Sánchez, Salatino y Pizzolato, 2024).

Por la importancia que tiene la mecanización de la cosecha en la vid distingui-
mos en nuestra estimación entre la superficie cosechada con máquina y la cosecha 
manual12. La vid con vendimiadora mecánica demanda un promedio de 30 jornales 
por hectárea al año (93 % corresponde a labores de precosecha y 7 % a la cosecha), 
mientras que la vendimia manual requiere de 45 jornales por hectárea (78 % pre-
cosecha y 22 % cosecha). En total, la vid demanda 953 883 jornales, de los cuales 
164 869 corresponden a la cosecha.

12  En el caso de la uva, el INV releva la información de cosecha mecanizada en quintales cosecha-
dos y no en superficie. Según estos informes alrededor del 40 % de los quintales producidos en 
el Valle de Uco son cosechados con máquina y el 60 % de forma manual. A partir de estos datos 
estimamos la superficie para cada modalidad: de las 25 235 ha implantadas, el 40 % (10 094 ha) 
mecanizada y el 60 % (15 141 ha) manual.

Producto

Jornales/
hombre/por

hectárea/
año

Tareas
Superficie año
2018/2019 (ha)

Jornales
por

cultivoPrecosecha Cosecha

Vid
mecanizada

Absoluto 30 28 2
10 094** 302 820

% 100 93 7

Vid manual
Absoluto 45 35 10

15 141** 651 063
% 100 78 22

Ajo
Absoluto 127 91 36

7096** 901 192
% 100 72 28

Durazno
Absoluto 79 45 34

5590** 441 610
% 100 57 43

Total 37 921** 2 296 685
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Como ya mencionamos, la horticultura demanda más mano de obra en com-
paración con las otras producciones, concentrada especialmente en dos etapas: la 
siembra o plantación y la cosecha. El ajo sigue siendo el cultivo que más mano de 
obra requiere, especialmente en tareas de preparación de semilla (desgranar y se-
leccionar ajo), plantación y cosecha. En nuestra estimación identificamos que el ajo 
necesita 127 jornales por hectárea (72 % precosecha y 28 % cosecha), y acumula un 
total de 889 000 jornales anuales.

En el caso del durazno de industria la demanda de mano de obra está concen-
trada en la cosecha, la poda y el raleo. Aunque la reestructuración productiva no 
introdujo nuevas actividades al calendario anual, sí aumentó la densidad de las 
plantaciones, lo que incrementó la demanda laboral en momentos clave del ciclo 
productivo. En nuestra estimación observamos que el durazno de industria requie-
re aproximadamente 79 jornales por hectárea al año (57 % precosecha y 43 % cose-
cha), y suma un total de 441 610 jornales anuales (190 060 para la cosecha).

En total, estos tres cultivos demandan más de dos millones de jornales al año 
(2 296 685), lo que destaca su relevancia en la dinámica laboral agrícola del Valle 
de Uco. Si consideramos que el año laboral cuenta con 247 días hábiles (excluyendo 
fines de semana y feriados), el Valle de Uco requiere alrededor de 9000 personas 
para cubrir las labores agrícolas de sus principales producciones. Esta estimación 
de jornales refleja la importancia de estos cultivos en la configuración del mercado 
de trabajo agrícola del Valle de Uco, donde la producción de vid (especialmente con 
cosecha manual) concentra una proporción significativa de la demanda laboral. El 
avance de la mecanización es un aspecto crucial en las transformaciones de la de-
manda de mano de obra, un fenómeno creciente desde la revolución verde y que se 
profundizó con la reestructuración productiva.

En este contexto, productores y empresarios demandan mano de obra, y los tra-
bajadores ofrecen su fuerza de trabajo. A partir del análisis de la demanda laboral 
(calendario y estimación) y de su convergencia temporal, en las próximas secciones 
profundizaremos en otras características del mercado de trabajo agrícola del Valle 
de Uco. Prestaremos especial atención a las dinámicas de segmentación y a las con-
diciones laborales que moldean las oportunidades, desventajas y desigualdades de 
los trabajadores en esta región productiva.

Transformaciones del mercado de trabajo

La reestructuración productiva generó profundas transformaciones en el merca-
do de trabajo agrícola, tanto en términos cuantitativos como cualitativos. Estos 
cambios, aunque comunes en diversas regiones agrícolas de Argentina, presentan 
particularidades en el Valle de Uco debido a su matriz productiva diversificada y 
a la dinámica local. En primer lugar, disminuyó el total de jornales demandados, 
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principalmente por el avance de la mecanización, sobre todo en la vitivinicultura. 
También se modificó la organización del trabajo, las modalidades de contratación y 
las tareas específicas requeridas en cada producción, hechos que reflejan cambios 
generales que afectan a la agricultura en su conjunto. Estas transformaciones no 
solo impactan en el volumen de trabajo, sino que también generan nuevas formas 
de empleo y segmentación laboral, que afectan la estabilidad y las condiciones de 
los trabajadores agrícolas en el Valle de Uco. En este apartado nos enfocaremos en 
sus características.

Para el análisis en este apartado nos basamos principalmente en las entrevistas 
y observaciones de campo realizadas en el Valle de Uco, complementadas con an-
tecedentes sobre las dinámicas laborales en la agricultura argentina y local. Estas 
fuentes permitieron documentar experiencias y conocimientos de diversos actores 
de la dinámica laboral local, siendo fundamentales para identificar y contextualizar 
los cambios recientes en la organización del trabajo, las modalidades de contrata-
ción y la segmentación laboral en el Valle de Uco.

Organización del trabajo

Una de las características principales de los mercados de trabajo en las agriculturas 
reestructuradas es el predominio del trabajo asalariado. El Valle de Uco, como ya 
mencionamos, expresa esta característica: en este mercado de trabajo predomina 
la organización del trabajo basada en la mano de obra asalariada, con una mínima 
proporción de contratos permanentes frente a una mayoría de trabajadores tempo-
rales o transitorios.

Este fenómeno ha sido ampliamente estudiado en la vitivinicultura regional, 
en particular a partir del crecimiento del modelo de calidad abordado por autores 
como Pizzolato y Goldfarb (2010), Fabio (2011), Quaranta y Fabio (2011) y Sánchez, 
Salatino y Pizzolato (2024). A partir de las entrevistas observamos que esta pree-
minencia del trabajo asalariado también se evidencia en otras producciones im-
portantes, como el durazno o el ajo. Esto confirma que la organización asalariada 
constituye una característica consolidada del mercado de trabajo en el Valle de Uco.

Tradicionalmente, la presencia de trabajadores temporales se ha relacionado 
con la estacionalidad propia del ciclo productivo agrícola. Actualmente, en el con-
texto de agriculturas reestructuradas, la temporalidad laboral también responde 
a estrategias empresariales de flexibilización de la mano de obra, con el fin de mi-
nimizar compromisos a largo plazo y ajustar la contratación al tiempo efectivo de 
trabajo. En el Valle de Uco estas prácticas se vieron favorecidas por el crecimiento de 
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medianas y grandes empresas en la región y por la disponibilidad de mano de obra, 
tanto local como migrante. La presencia de redes sociales en el territorio asegura 
un flujo continuo y renovado de personas dispuestas a trabajar como asalariados 
en el sector, lo que facilita la adaptación a las demandas específicas del calendario 
agrícola local.

Aunque predomina el trabajo asalariado, en las pequeñas unidades productivas 
persisten formas de organización familiar del trabajo, donde los integrantes de la 
familia aportan su trabajo en diferentes niveles e intensidad. Además, la vulnera-
bilidad social y económica de estas familias frecuentemente las lleva a emplearse 
también como asalariados en otras unidades productivas como parte de sus estra-
tegias de subsistencia. En la horticultura, por ejemplo, son comunes los arreglos a 
porcentaje, como la mediería, en los que un patrón (quien posee la tierra) arregla 
con una persona (mediero) la realización de un ciclo agrícola completo a cambio de 
un porcentaje de la producción. Estos acuerdos, que pueden incluir pagos en espe-
cie o dinero, generalmente se cobran al final del ciclo productivo y siguen siendo 
una forma común de organizar las labores en la horticultura. Generalmente esta 
modalidad encubre la relación de dependencia entre el trabajador-mediero y el pa-
trón (Carballo Hiramatsu e Ivars, 2018). Además, estos acuerdos involucran a fami-
lias enteras, lo que flexibiliza la fuerza de trabajo no solo del mediero sino también 
de su familia.

La persistencia de formas de trabajo familiar, incluso con la participación tem-
prana de niños y niñas, añade particularidades a este mercado de trabajo. La Orga-
nización Internacional del Trabajo (OIT, 2023) describe la presencia problemática y 
frecuente de niños, niñas y adolescentes en la producción de ajo y tomate en Men-
doza y el Valle de Uco, especialmente en unidades productivas de menor tamaño 
y con bajo nivel de tecnificación. Las entrevistas también destacan que el ingreso 
temprano a actividades agrícolas es una estrategia común entre familias medieras, 
particularmente aquellas con trayectoria migrante.

En resumen, el Valle de Uco se configura como un mercado laboral agrícola local 
donde predomina el trabajo asalariado, pero persisten formas familiares y arreglos 
de mediería. Estos arreglos no solo forman parte de las estrategias de subsistencia 
familiar, sino que también representan una estrategia flexible para los patrones, 
delineando un mercado de trabajo adaptado a las dinámicas productivas y a las ne-
cesidades sociales y económicas de la región.

Puestos de trabajo, modalidades de contratación y precariedad laboral

Analizar los diferentes puestos de trabajo y las modalidades de contratación per-
mite entender cómo se organiza el trabajo, cómo se gestionan las necesidades de 
mano y cómo se distribuyen las tareas para responder a las demandas de trabaja-
dores en las distintas actividades agrícolas locales.
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En cuanto a los puestos de trabajo en el Valle de Uco, las/os trabajadoras/es 
permanentes y temporales son contratados para desempeñar diferentes labores, 
hecho que refleja tanto la especialización requerida como las necesidades esta-
cionales de la agricultura local. Generalmente, los trabajadores permanentes, que 
en su mayoría son varones, asumen roles que requieren mayor especialización y 
ofrecen mejor remuneración, como encargados, tractoristas y peones calificados. 
Estos trabajadores realizan tareas polivalentes: labores de mantenimiento gene-
ral y actividades que implican el uso de maquinaria pesada, como la aplicación de 
fertilizantes, el control de plagas y enfermedades, la calibración de maquinaria y la 
curación de semillas. La mayoría de los trabajadores permanentes asumen diver-
sos niveles de responsabilidad, que abarcan también la gestión y supervisión de las 
labores realizadas por los trabajadores/as temporales. En unidades productivas de 
mayor tamaño sus actividades están más diferenciadas en roles específicos, como 
capataces o choferes.

Por otro lado, los trabajadores temporales son contratados para una variedad de 
actividades estacionales, como la poda, el desgranado y selección de semilla de ajo 
o el raleo en el durazno, que requieren distintos niveles de habilidad. Generalmen-
te, estas labores son remuneradas al destajo (por hilera, claro o surco) y los ingresos 
de los trabajadores dependen de su productividad.

En relación con la calificación o especialización requerida en los puestos de los 
trabajadores temporales observamos que, por ejemplo, en la vitivinicultura es cla-
ve contar con podadores experimentados, por lo que tanto los trabajadores como 
sus supervisores reciben capacitaciones para mejorar sus habilidades. Además, a 
partir de las entrevistas identificamos que, para otras producciones, especialmente 
las hortícolas, las/os trabajadoras/es no necesitan habilidades o calificaciones es-
pecíficas. Da la impresión de que el único requisito es saber trabajar o aguantar en 
el trabajo (largas jornadas, exposición a climas extremos y salarios atados a la pro-
ductividad, entre otras condiciones). El análisis en profundidad de los resultados 
del trabajo de campo indica, sin embargo, que ser varón (adulto y con experiencia) 
y provenir de determinado lugar son requisitos previos (no explícitos) para ocupar 
la mayoría de los puestos de trabajo, salvo en ciertas labores específicas donde se 
prioriza la contratación de mujeres o migrantes (como se discutirá más adelante).

Durante la temporada de cosecha los criterios de selección para cubrir los pues-
tos temporales son más flexibles debido a la urgencia de la actividad. Los estable-
cimientos tienden a contratar de manera temporal a hombres y mujeres, indepen-
dientemente de su experiencia o habilidades previas. Lo que refleja la necesidad de 
ajustar rápidamente la fuerza laboral en función de las demandas estacionales y, 
como se mencionó, de la competencia con otras labores agrícolas.

En particular, en los pequeños establecimientos de base familiar o en aquellos 
en los que se establecen acuerdos a porcentaje o mediería el mantenimiento es rea-
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lizado por el productor o mediero y su familia. Para otras tareas, especialmente la 
cosecha, pueden contratar jornaleros temporales o establecer acuerdos de recipro-
cidad. Tal como se mencionó anteriormente, en muchas ocasiones los miembros de 
estas familias también venden su fuerza de trabajo como asalariados en otras uni-
dades productivas, integrando el mercado laboral local a través de la combinación 
de roles asalariados y familiares.

La reestructuración social y productiva redefinió, además, las modalidades de 
contratación indirecta a partir de intermediarios, figuras fundamentales en este 
mercado laboral. Para las/os trabajadoras/es temporales predomina la contratación 
a través de intermediarios, como empresas de colocación de personal, empresas de 
servicios agrícolas y los clásicos cuadrilleros. Estas figuras intermediarias resuelven 
las demandas específicas y transitorias de mano de obra que exige el calendario 
agrícola del Valle de Uco y, desde el punto de vista de los trabajadores, les permiten 
estar ocupados durante la mayor parte del año, aunque no mantengan una relación 
de contratación directa con un establecimiento agrícola.

Esta contratación indirecta es uno de los factores clave para comprender las for-
mas que asume la precariedad laboral: los vínculos laborales son inestables, los ni-
veles de remuneración son bajos y están atados a la productividad, la falta de repre-
sentación sindical y las relaciones laborales, por lo general, no están registradas, lo 
que repercute en la desprotección social de los trabajadores y sus familias. En este 
punto es importante señalar que los controles a las grandes y medianas empresas en 
la zona impulsaron una creciente regularización de las relaciones laborales, lo que 
proporciona ciertas garantías a los trabajadores, aunque limitadas al tiempo traba-
jado en estos establecimientos. El avance en la regularización de estas relaciones la-
borales (según lo permitido por la Ley de Trabajo Agrario, 26 727) no rompen con la 
precariedad laboral en la agricultura local. A partir del trabajo de campo identifica-
mos, por ejemplo, que, en el caso de grandes empresas ligadas a la vitivinicultura, es 
más frecuente encontrar trabajadores registrados que en la horticultura, donde los 
trabajadores (asalariados o a porcentaje) no están, en general, registrados.

En resumen, en el Valle de Uco la organización del trabajo en actividades agrí-
colas refleja una división entre trabajadores permanentes especializados y trabaja-
dores temporales, contratados principalmente a través de intermediarios para res-
ponder a las demandas temporales. Las modalidades de contratación indirecta y la 
flexibilización laboral generan condiciones de precariedad, con vínculos laborales 
inestables y baja seguridad social, especialmente en la horticultura. Aunque la re-
gularización avanzó en ciertos sectores como la vitivinicultura, la precariedad sigue 
siendo una característica dominante del mercado laboral agrícola en la región.
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Territorio, redes sociales y procesos de segmentación

En las últimas décadas, en el Valle de Uco, al igual que en otras agriculturas rees-
tructuradas, creció la urbanización de la residencia de los trabajadores agrícolas 
(Carballo Hiratmasu, Fili y Engelman, 2020). Con estos cambios, los barrios y asen-
tamientos en las zonas urbanas y periurbanas asumieron un rol clave como articu-
ladores entre la oferta y la demanda laboral. Estos espacios no solo funcionan como 
puntos de reclutamiento, sino que también facilitan la circulación de la fuerza de 
trabajo a través de redes sociales —sostenidas por relaciones de parentesco, vecin-
dad y reciprocidad— establecidas en el territorio.

Históricamente, el Valle de Uco ha demandado mano de obra intensiva, lo que 
favorece el desarrollo de redes sociales y migratorias (Neiman, 2015; Moreno, 2019). 
Estas redes permiten que cada temporada trabajadores de otras provincias argenti-
nas (Tucumán, Santiago del Estero, Jujuy y Salta) y de países vecinos (especialmen-
te, Bolivia) se integren en el mercado laboral agrícola del Valle de Uco como parte 
de su ciclo migratorio. Estas redes migratorias juegan un papel crucial en la con-
tinuidad de estos desplazamientos cada temporada. Sin poder agotar el tema en 
este artículo, a partir de los antecedentes y el trabajo de campo identificamos que 
en sus primeras experiencias los trabajadores llegan por recomendación de un con-
tacto —amigo, conocido o familiar—, quien ayuda en la inserción laboral y búsque-
da de alojamientos; a su vez, estos contactos llegaron al territorio de forma similar. 
Este ciclo de llegada y establecimiento de redes se renueva cada temporada, y con 
el tiempo algunos trabajadores deciden quedarse como residentes, mientras que 
otros vuelven cada año.

En el trabajo de campo también identificamos los lugares más reconocidos del 
Valle de Uco donde viven las/os trabajadoras/es agrícolas y donde se asientan es-
tas redes sociales: las Colectivas de Alonso, el barrio Copacabana, el loteo Danti, 
Vista Flores, Los Sauces, Villa Seca y Colonia Las Rosas en Tunuyán; La Cañada, Ca-
lise, los barrios El Salmaso y El Esfuerzo en San Carlos; Cordón del Plata en Tupun-
gato, entre otros.

La urbanización de la residencia de los trabajadores, además de implicar cam-
bios en los modos de vida y las estrategias familiares, contribuye a la consolidación 
del proceso de expulsión de las familias de los establecimientos agrícolas. Esto res-
ponde también a estrategias empresariales que buscan reducir el compromiso con 
los trabajadores como parte de la flexibilización laboral (Benencia, 2008), condicio-
nado también por la intensificación de las inspecciones y sanciones a los emplea-
dores. No obstante, las condiciones de vida siguen siendo vulnerables para muchos 
trabajadores que residen en asentamientos con poco acceso a servicios básicos 
(Pizzolato y Salatino, 2018). Las entrevistas reflejan que la búsqueda de viviendas 
adecuadas sigue siendo una de las principales dificultades para trabajadores tem-
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porales y migrantes, lo que condiciona también sus posibilidades de negociación a 
la hora de buscar un trabajo.

La función de los agentes intermediarios cobra relevancia en este contexto, ya 
que reclutan y movilizan a los trabajadores hacia los establecimientos y gestionan 
la organización del trabajo. Entre estos intermediarios sobresalen los cuadrilleros, 
quienes comparten trayectorias laborales y residencia con los trabajadores, cono-
cen el entramado social de la zona y mantienen vínculos estrechos con los trabaja-
dores y sus familias. Este conocimiento, junto con sus redes sociales, convierte a los 
cuadrilleros en actores clave en el mercado de trabajo local. Incluso las empresas 
de personal o de servicios agrícolas recurren a ellos para facilitar la movilización y 
gestión del trabajo. De este modo se entrelazan formas tradicionales y modernas 
de gestionar la mano de obra y organizar el trabajo.

En el Valle de Uco el mercado laboral agrícola reúne una diversidad de trabaja-
dores, como asalariados permanentes y temporales, trabajadores a porcentaje, fa-
milias de pequeños agricultores, trabajadores familiares, varones y mujeres, adul-
tos y niños, niñas y adolescentes. La demanda fluctuante de mano de obra junto 
con factores de calificación, género y condición migrante configuran un mercado 
segmentado con procesos específicos de jerarquización, aunque con similitudes 
respecto de otras agriculturas reestructuradas. Estos factores, junto con la dimen-
sión territorial de los mercados de trabajo, generan procesos de segmentación que 
se ven amplificados por características locales, aunque presentan similitudes con 
tendencias generales en otros territorios.

Factores como la residencia, el género y la edad influyen en la asignación de 
tareas y crean jerarquías que afectan las oportunidades y condiciones laborales. 
Generalmente, los trabajadores con menor capacidad de negociación ocupan los 
puestos más precarios y de bajos salarios, mientras que otros acceden a roles espe-
cializados o más estables. Desde una perspectiva sociológica estos procesos de seg-
mentación contribuyen a la flexibilidad de la fuerza laboral y a la precariedad en las 
condiciones de trabajo. Frente a la visión neoclásica, la demanda de trabajadores 
en el Valle de Uco no es homogénea ni responde solo a la escasez de mano de obra, 
sino que diferencia a los trabajadores por sus niveles de calificación, por las tareas 
requeridas y por su condición social.

En cuanto al género, existen procesos de segmentación generales, basados en 
atribuciones asociadas a los roles de género (Faur y Zamberlin, 2008), y locales, 
donde están entretejidas cuestiones raciales, culturales y de representación de 
cada producción. Para los puestos permanentes que requieren calificación y ofre-
cen mejores remuneraciones se da preferencia a los varones, quienes, además de 
tener experiencia en una amplia gama de tareas, dominan el uso de maquinaria 
agrícola. Para los puestos temporales también se prefiere a los varones debido a 
atributos estereotípicamente masculinos, como la fuerza y la rapidez, asociados a 
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un mayor rendimiento en tareas como la cosecha. A las mujeres, en cambio, se les 
asignan competencias ligadas a estereotipos de lo femenino: precisión, cuidado y 
compromiso, cuestiones innatas a su género y no aprendidas en sus trayectorias 
laborales.

 Más allá de las diferencias de género otros factores, como ser local o migrante, 
criollo o paisano, residente o temporal, condicionan el acceso a ciertos puestos de 
trabajo13. Además de la procedencia geográfica, las personas son clasificadas y ra-
cializadas, lo cual influye en la asignación de tareas. En el trabajo de campo identi-
ficamos que se prefieren trabajadores locales y criollos para la vitivinicultura, sobre 
todo para las tareas que requieren alguna calificación (como la poda), mientras que 
los paisanos del norte argentino o de Bolivia son seleccionados para la horticultura, 
bajo el argumento de que “soportan el sacrificio” de estos cultivos.

Las redes sociales, migratorias y de reciprocidad son fundamentales en la asig-
nación de puestos de trabajo, mientras que los intermediarios movilizan y gestio-
nan a los trabajadores para ocupar dichos puestos. Estos procesos de segmentación 
también condicionan la oferta de trabajo, ya que, como parte de sus estrategias la-
borales, las personas prefieren, cuando pueden elegir, ocuparse en tareas en las que 
frecuentemente se desempeñan, tienen algún tipo de habilidad adquirida y donde 
poseen mayor posibilidad de ser contratados.

En síntesis, el Valle de Uco opera como un mercado de trabajo local donde la 
segmentación laboral está influida por el territorio, las redes sociales y los agentes 
de intermediación. La segmentación por género, raza y condición migrante revela 
desigualdades estructurales que continúan afectando las oportunidades y condi-
ciones laborales de los trabajadores agrícolas, en un contexto marcado por la flexi-
bilización y la precarización laboral.

Consideraciones finales

En este artículo nos propusimos responder a las preguntas centrales: ¿cuáles son 
las características principales de la estructura productiva del Valle de Uco? y ¿cómo 
estas particularidades condicionan y configuran el mercado de trabajo local? Con el 
objetivo de caracterizar el mercado de trabajo agrícola en esta región de Mendoza 
buscamos comprender la articulación entre los procesos productivos, las modali-
dades de trabajo y las condiciones laborales. Este enfoque nos permitió explorar la 
manera en que el mercado de trabajo del Valle de Uco opera como un mercado local 

13 Las personas entrevistadas distinguen a los trabajadores locales por su residencia y no por su 
procedencia, y lo utilizan, por lo general, para diferenciarlos de los trabajadores que llegan solo 
por la temporada. Entre los trabajadores locales puede haber migrantes, pero con una residencia 
más permanente en la provincia de Mendoza y, por lo tanto, están familiarizados con las tareas 
agrícolas y las labores culturales de la vid. Para distinguir a los trabajadores según su procedencia 
utilizan los términos “criollo”, “norteños”, “paisanos” y “bolivianitos”.
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complejo y segmentado, donde los trabajadores y empleadores negocian y movili-
zan la fuerza de trabajo en un territorio marcado por la diversidad productiva. Por 
razones de espacio no pudimos en este artículo especificar los aspectos vinculados 
a la oferta, como las estrategias familiares y ocupacionales de las/os trabajadoras/
es, identificadas también durante el trabajo de campo.

Desde la perspectiva teórica planteamos una aproximación crítica al mercado 
de trabajo, en contraste con el modelo neoclásico que lo define como un simple 
encuentro de oferta y demanda. Desde la sociología destacamos la naturaleza so-
cial del trabajo y cómo los mercados de trabajo son construcciones sociales que de-
penden de factores históricos, sociales y culturales. Este enfoque resulta particular-
mente relevante para entender el Valle de Uco como un mercado de trabajo local, 
en el cual intervienen redes sociales, prácticas de intermediación y segmentación 
laboral que organizan y condicionan la oferta y la demanda en función de la estruc-
tura productiva y de las especificidades territoriales.

La configuración productiva del Valle de Uco, abordada en el segundo apartado, 
muestra una matriz diversificada y equilibrada entre producciones de viñedos, fru-
tales y hortalizas, genera una alta demanda de mano de obra a lo largo del año. En 
este contexto, el calendario agrícola regional revela cómo las distintas actividades 
productivas se solapan y condicionan la estacionalidad y la disponibilidad laboral, a 
la vez que reflejan la especialización en cultivos de alta calidad y el uso creciente de 
tecnologías. Este análisis permitió entender la estructura productiva como un com-
ponente clave en la conformación del mercado de trabajo local, y cómo, en lugar 
de responder únicamente a ciclos agrícolas tradicionales, incorpora innovaciones y 
adaptaciones a la demanda global.

El análisis de las transformaciones del mercado de trabajo, abordado en el ter-
cer apartado, permitió profundizar en las modalidades de organización laboral, 
los puestos de trabajo, la contratación y los procesos de segmentación en el Va-
lle de Uco. A través de la reestructuración productiva el mercado laboral agrícola 
se caracteriza por una marcada diferenciación entre trabajadores permanentes y 
temporales, modalidades de contratación indirecta y un predominio de prácticas 
de flexibilización laboral. La creciente intermediación de mano de obra y la coexis-
tencia de trabajo asalariado y familiar reflejan un mercado laboral que responde 
tanto a las especificidades productivas como a las estrategias de adaptación y sub-
sistencia de los trabajadores, especialmente de aquellos en condiciones de mayor 
vulnerabilidad.

Las entrevistas y las observaciones en terreno nos permitieron identificar aspec-
tos clave, como la función de las redes sociales en el sostenimiento del mercado 
laboral, la segmentación basada en género y migración y las tensiones derivadas de 
las estrategias de flexibilización laboral. Estos aspectos profundizan la compresión 
de la complejidad del mercado de trabajo agrícola del Valle de Uco, más allá de los 
datos cuantitativos.
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En síntesis, el Valle de Uco se presenta como un mercado de trabajo local diná-
mico y segmentado, cuya configuración responde a las particularidades de su es-
tructura productiva, a la heterogeneidad de sus modalidades de trabajo y a las re-
des sociales y migratorias que sostienen la oferta laboral. La perspectiva sociológica 
permite comprender este mercado no solo en términos de oferta y demanda, sino 
como un espacio construido socialmente, en el que intervienen factores estructura-
les, relaciones sociales y estrategias empresariales y de trabajadores. Este análisis 
evidencia cómo el contexto productivo y social del Valle de Uco configura un merca-
do de trabajo local que supera las visiones tradicionales, revelando la complejidad y 
la especificidad de las dinámicas laborales en una agricultura reestructurada.

Para finalizar, entre los cambios recientes del mercado de trabajo en el Valle 
de Uco identificamos una disminución de las/os trabajadoras/es que llegan de for-
ma temporal a la zona, sobre todo desde la pandemia por COVID-19. Y, por otro 
lado, la tendencia a la mecanización se intensificará, al menos en la vitivinicultu-
ra, planteando nuevos problemas para este mercado de trabajo local. Estos avan-
ces tecnológicos podrían reducir la demanda de mano de obra en ciertas etapas 
productivas, afectar las modalidades de empleo y generar un contexto laboral de 
mayor precariedad para los trabajadores menos especializados. Finalmente, las 
redes sociales y migratorias, que históricamente fueron clave en la organización 
laboral de la región, seguirán desempeñando un papel esencial, aunque deberán 
adaptarse a las nuevas demandas del mercado y a un escenario de trabajo más 
diversificado y tecnificado.
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